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		Para mi tío, que ha sido, es y será la luz más brillante en mi camino.

	


		
			Prólogo

			
			Dornoch Castle, Highlands escocesas, 854 d.C. 

			Había comenzado a llover furiosamente, la tormenta azotaba sin ningún tipo de compasión los muros negros del castillo. Nya había murmurado durante horas que eso parecía una maldición y que el mal tiempo había empeorado a la vez que lo hacía el estado de salud del jefe del clan Urquhart. Briana había sabido desde esa misma mañana que ese sería el último día de la vida de su padre, y eso la aterraba de una manera desgarradora.

			Elmann Urquhart llevaba más de un mes prácticamente sin poder abandonar la cama, por lo que el hombre solo sabía decir cuánto anhelaba morir de una vez por todas. Para un guerrero tan fuerte y enérgico como él había sido toda la vida, permanecer postrado era peor que cualquier tortura a la que pudieran someterle.

			Hacía horas que Briana ya no tenía más lágrimas en los ojos, por lo que, aunque seguía sollozando cada poco tiempo, sus suaves mejillas ya no se humedecían más y sus carnosos labios estaban secos y pálidos en ese momento. La muchacha alzó la mirada, con gesto ausente, tan pronto como su hermano Gared salió de la habitación con la mandíbula apretada y los ojos transmitiendo una enorme pena. Briana se dispuso a abrir la boca para preguntar si su padre ya había fallecido, pero la conexión que tenía con Gared era tan intensa que el hombre asintió con la cabeza antes de que ella pudiera hablar, y lo supo con solo mirarlo.

			Briana sintió como sus piernas perdían toda la fuerza; un instante después, Gared ya la tenía entre sus brazos, evitando que se cayera.

			—Gared… —sollozó Briana en el hombro del joven.

			—Sh… —Gared trató de tranquilizarla, pero él también se sentía roto por dentro—. Tranquila, hermana. Sé fuerte.

			Él la abrazó estrechamente. Era consciente de lo que acababa de suceder: habían perdido a su padre, la familia había quedado descabezada y lo peor era que…

			—¿Qué sucede? —En el otro lado del pasillo apareció Bayne repentinamente, el hermano mayor. Se detuvo, observándolos, y una sonrisa comenzó a surgir en sus labios—. No me digáis que ya…

			Contra su cuerpo, Briana notó como Gared se revolvía y trató de agarrarlo, pero ya era demasiado tarde. Gared desenfundó la pequeña pero afilada daga que llevaba dentro de sus gruesos pantalones de lana color grisáceo, tradicionales del clan Urquhart. 

			—¿Osas reír ante la muerte de nuestro padre? —le exigió.

			Bayne ni siquiera se inmutó cuando su hermano lo desafió con la daga, a pesar de saber que Gared era mucho más alto y fuerte que él, siendo también algunos años más joven. Saltaba a la vista que Bayne solamente compartía con sus dos hermanos el hecho de tener los ojos azules y grandes, por lo demás, Gared y Briana eran rubios y sanos, mientras que él tenía el cabello del color del cobre viejo y siempre había sido más bien enfermizo, por lo tanto, ni siquiera era más alto que Briana y durante toda su vida se había caracterizado por una salud muy débil y un carácter algo amargo.

			—Puedo reír ante lo que yo quiera —pronunció Bayne, disfrutando enormemente de ese momento—. ¿Acaso olvidas que ahora yo soy el jefe del clan?

			Gared gruñó, acercó el afilado acero al cuello de su hermano y lo rozó mientras lo miraba amenazante. Sus ojos despedían un profundo desprecio que no lograba ocultar la pena y la tristeza que sentía en esos momentos.

			—Ya basta, Gared —pidió Briana, a su espalda—. Padre acaba de morir y…

			—Y el viejo lo ha dejado todo en mis manos.

			La voz de Bayne era repulsiva, y Briana sintió ganas de golpearlo al escucharlo decir la palabra «viejo». Su hermano nunca había tenido ningún tipo de respeto por nadie y su padre no era una excepción.

			—Padre quería que los tres gobernáramos el clan, Bayne. —Los ojos de Gared brillaron peligrosamente, pero realmente no era capaz de enterrar el acero en la carne de su hermano—. Y eso es lo que vamos a hacer. Aunque eso signifique que una rata callejera como tú vaya a tener algún tipo de poder y autoridad sobre el resto de personas.

			Ante la mirada furiosa de Gared, Bayne soltó una carcajada.

			—¡Glenn! —llamó—. Lleva a mi hermano a sus nuevos aposentos.

			Gared lo miró, confuso. No sabía qué quería decir eso, pero al instante siguiente, un gigante llamado Glenn, que hacía las veces de esclavo de Bayne, apareció de la nada y se dirigió a agarrarlo. Gared maldijo por lo bajo, ¡debería haber llevado su espada con él! De todas formas, ¿cómo iba a saber que su enemigo se encontraría en su propia casa? 

			Briana se tapó la boca con las manos, horrorizada, y se lanzó hacia Glenn, desenvainando también otro pequeño puñal que llevaba escondido disimuladamente en su vestido. Su padre les había regalado una de esas dagas a cada uno hacía unos diez años, y los tres habían compartido momentos maravillosos aprendiendo a lanzarlas cuando eran niños. Todo eso era antes de que Bayne comenzara a corromperse con la idea de convertirse en el jefe del clan algún día, sin siquiera respetar los deseos de su padre.

			Cuando Briana llegó hasta la espalda de Glenn, este la sacó de su camino con tan solo un manotazo, lanzándola directamente hacia el suelo. El cuchillo grabado, tan valioso sentimentalmente para ella, salió despedido por el suelo. Gared se revolvió del agarre del enorme hombre y logró asestarle un fuerte puñetazo en la mejilla.

			—¡Hombres! —llamó Bayne, asustado, al ver que perdía el control de la situación.

			No tardaron en aparecer cinco soldados del ejército del clan, que se quedaron parados ante la escena de Glenn, los dos hermanos peleando y Briana tirada en el suelo con el labio inferior sangrante.

			—¡Prended a Gared! —ordenó Bayne.

			Los hombres se miraron entre ellos, dudando. Gared se encontraba en el medio, en posición defensiva y armado tan solo con ese pequeño puñal que apenas podría vencer a un solo hombre. 

			—¿A qué estáis esperando? —gruñó Bayne, que había retrocedido cobardemente un par de pasos por si su hermano se atrevía a volver a tocarlo.

			Gared miró a los soldados largamente. Eran sus hombres también, algunos, sus amigos, y, en batalla, él habría dado la vida por salvar a cualquiera de ellos. Y en ese momento se estaban preguntando si deberían atacarlo. El joven sintió un profundo odio hacia su hermano naciendo en su interior. Eso no podía estar sucediendo, debía de ser un mal sueño… Glenn volvió a mirarlo y, ante él, desenvainó su enorme espada, acorde con sus más de dos metros de altura. Gared reparó en su pequeña arma y pensó que lo mejor sería utilizarla como arrojadiza, aunque después no podría volver a usarla rápidamente en caso de que los soldados se decidieran a atacarlo.

			Finalmente hizo caso a su instinto, observando cómo Briana trataba de levantarse penosamente del suelo para poder ayudarlo. Lo último que quería era a su hermana en medio de esa lucha; ella nunca había sido ni remotamente diestra utilizando ningún tipo de arma pesada. Concentrándose, Gared lanzó la daga hacia el gigante, acertando de lleno en uno de sus ojos y haciendo que este se doblara sobre sí mismo, escondiendo su rostro entre sus manos.

			Bayne palideció y comenzó a caminar hacia atrás, llamando a sus hombres con voz desesperada en su apresurada huida.

			—No mereces ser llamado hijo de nuestro padre —rugió Gared, con su melena rubia ondeando mientras se acercaba rápidamente a Bayne.

			En ese momento, tres de los soldados se acercaron hacia él con gesto amenazante.

			—No os atreveréis —musitó Gared entre dientes.

			—Yo soy el señor ahora —clamó Bayne con voz desafinada, sin dejar de alejarse del hombre—. Soy el mayor, yo lo merezco.

			Al otro lado del pasillo aparecieron varios hombres más. Ni Gared ni Briana los conocían, pero Bayne sí pareció saber quiénes eran, puesto que volvió a sonreír de forma confiada, indicándoles que se acercaran. Al parecer, esa era su nueva guardia. Debía llevar mucho tiempo organizando todo eso.

			—Llevad a mi hermano a los calabozos, no quiero volver a verlo hasta que aprenda quién manda aquí.

			—Eres un maldito cobarde.

			La sonrisa de Bayne no mermó un ápice ante las palabras de su hermano pequeño. Los dos soldados que antes se habían negado a luchar contra Gared, sacaron sus espadas para poder enfrentarse a los nuevos y desconocidos soldados, pero Gared los detuvo, negando con la cabeza. Finalmente, el joven rubio tiró su daga al suelo y se dejó atrapar por uno de los nuevos soldados. En ese momento supo que Bayne lo tenía planeado desde el principio y que ni Briana ni él entraban en sus planes para gobernar el clan a su manera.

			—Desde el día de hoy, dejas de ser carne de mi carne. Juro que morirás a mis manos, Bayne —escupió Gared.

			Briana, que ya se encontraba de nuevo en pie, miró a su hermano mayor con repulsión, apoyándose en la pared de piedra para lograr mantener el equilibrio después del doloroso golpe que había recibido. 

			—Eres una vergüenza para la familia. —Briana clavó sus ojos en Bayne transmitiéndole toda la furia que tenía dentro.

			Un horrible nudo atenazaba su garganta mientras observaba cómo los soldados habían rodeado a su querido hermano y lo escoltaban a ambos lados de su cuerpo. Gared le dirigió una mirada triste, queriendo decirle que esperaba que ella se mantuviera a salvo. Después, los hombres lo condujeron por el pasillo, desapareciendo al cabo de un momento. En el suelo, Glenn yacía inconsciente y con el rostro cubierto de sangre; ya no había rastro de ninguna de las dagas que habían desenfundado para el combate.

			—Últimamente resultas demasiado molesta, Briana. —Bayne se acercó a ella con pasos lentos, observando a su hermana de arriba abajo—. Creo que es hora de que te conviertas en una mujer y abandones mi casa de una vez por todas. Te has hecho demasiado mayor como para permanecer aquí. ¿No crees?

			Briana no daba crédito a lo que estaba oyendo, sintió como se secaba su boca. Ni siquiera sabía qué quería decir él exactamente con eso. Era cierto que, con diecinueve años, algunas de las muchachas de clan ya estaban casadas… pero ella era la hija del jefe, su padre nunca la habría forzado a hacer algo como eso.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó con desconfianza.

			Los ojos de su hermano le parecían desorbitadamente grandes en ese momento, proporcionándole un aire de locura que le produjo un escalofrío que recorrió su columna vertebral.

			—Que mañana mismo partirás a Inglaterra. Tomarás los votos y no volverás a las highlands. Nunca.

			Las palabras sonaron huecas, carentes de ningún sentimiento. Briana se preguntó en qué momento se había convertido su hermano en su peor enemigo; estaba completamente sediento de poder.

			—No lo haré —dictaminó ella, levantando la cabeza con gesto orgulloso—. Voy a quedarme aquí. Esta también es mi casa y todo el mundo sabe que soy mucho más importante para el clan que tú y tus ínfulas de nuevo laird1.

			Antes de que Briana terminara de hablar, Bayne le propinó una sonora bofetada que volvió a traer sangre a sus labios. La muchacha recuperó la compostura enseguida, recolocando su cabello casi blanco en una cascada sobre su espalda. Lo miró con ojos desafiantes pensando en devolverle el golpe, pero era consciente de que su hermano era más fuerte que ella y que las cosas podían empeorar incluso más.

			—Esto no va a quedar así; no me verás en un convento ni aunque me ates a las verjas de la puerta.

			Bayne suspiró. Briana lo veía casi ridículo con esa camisa que pretendía ser elegante y una capa demasiado grande sobre sus hombros. Bayne avergonzaba a todo el clan y a sus antepasados al ser capaz de llevar sus colores después de lo que estaba haciendo. ¿Acaso no tenía un solo hueso humano en su cuerpo para, al menos, esperar a que el cadáver de su padre se hubiera enfriado?

			—Entonces lo haré, ¡no me importa! —rugió—. Pero te conviene hacer lo que yo te ordene… Si mañana no accedes a subirte a ese maldito carruaje, será tu hermano quien pague las consecuencias. —Bayne sonrió al observar cómo Briana se ponía pálida de pronto al imaginarse lo que él decía—. Gared siempre ha sido el niño fuerte y vivo de los Urquhart, pero imagino que incluso el favorito de papá necesitará comer… al menos de vez en cuando.

			Briana trataba de mantener su rostro impasible, pero no era nada fácil.

			—Es tu hermano también, no puedes…

			—Que hayamos tenido los mismos progenitores no nos convierte en hermanos. —Una enorme amargura se oía en la voz de Bayne, que entrecerró los ojos mientras fruncía los labios—. Vosotros siempre habéis actuado juntos, dejándome aparte. Ahora soy yo quien os aleja de mi camino. Para mí no significáis nada.

			Briana entornó los ojos. Llevaba muchos años sin tener una relación cercana con Bayne, de hecho, a duras penas hablaban entre ellos si se encontraban por el castillo y a menudo discutían, pero ella jamás habría podido predecir que el odio del hombre hacia ella pudiera ser tan grande. Un joven de treinta años que ya había renegado completamente de su familia y su clan con el único interés de sentirse grande.

			Briana quiso llorar de nuevo, pero recordó que no le quedaban lágrimas después de la larga enfermedad de su padre. Frente a ella, su hermano la miraba con enorme desagrado. Algo en sus ojos le decía que no conseguiría nada de él, que eso era el final de todo.

			—De acuerdo —consintió—. Me iré, confiando en que en algún momento recapacites y te des cuenta de los errores que estás cometiendo. —Lo miró a los ojos, de un color tan similar a los suyos—. Sé que desearás haber tenido consideración con nosotros.

			Su hermano la observó en silencio un momento antes de pronunciar las últimas palabras que le dirigiría en mucho tiempo.

			—La consideración es la única razón por la que aún no he colocado tu cabeza y la de Gared colgando de una pica en la puerta del castillo. Y eso deberías agradecérmelo.

			
				
					

            1 Laird: Título que denomina al jefe y propietario de un territorio determinado en Escocia.
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			York, Inglaterra. Dos meses después.

			De nuevo, ella estaba allí, como cada vez que cerraba los ojos.

			Hakon la veía de espaldas a él; su cabello tan rojo como el fuego llameaba de igual manera, tan largo que rozaba el trasero redondeado y bien formado de esa muchacha. Quiso acercarse y tocarla, pero él estaba completamente estático, como si ni siquiera estuviera en esa habitación. Trató de mirar a su alrededor, pero era imposible distinguir nada aparte de la muchacha pelirroja. Deseó que se girara para poder contemplar su rostro. Si este era igual de bello que su cuerpo, debía ser el más hermoso del mundo.

			Trató de hablar, pero su voz tampoco se escuchaba allí, en cambio…

			—Hakon…

			¿Alguien lo estaba llamando? Hakon trató de aguzar su oído para saber si era la muchacha pelirroja quien lo reclamaba, puesto que la voz que había oído también era femenina. De nuevo lo escuchó y utilizó toda su fuerza de voluntad para poder acercarse a la muchacha, cuya figura era cada vez más difusa…

			Y entonces sintió el frío de la realidad golpeándolo de golpe, despertándolo de ese sueño que se repetía cada noche desde hacía varios meses. Pero la verdad era que no había estado del todo equivocado, a su lado, alguien lo estaba llamando.

			—Hakon, ¡despierta! —Oyó un susurro a su lado.

			Cansado, abrió solo uno de sus profundos ojos grises. Aún no había amanecido, seguramente hacía solo un par de horas que se había dormido en esa posada junto a sus amigos.

			—¿Qué ocurre? —preguntó él, confuso.

			Gala se llevó una mano a los labios, instándolo a guardar silencio. Después, se quedó quieta, escuchando durante un momento lo que sucedía fuera de la habitación. Finalmente, volvió a mirar a los ojos de Hakon.

			—Están aquí, no sé cómo nos han encontrado. ¡Aprisa!

			El estómago de Hakon se dio una vuelta completa y se levantó de la cama al segundo siguiente, agarrando con fuerza su espada, que se encontraba bajo su almohada. Por suerte, ambos habían dormido completamente vestidos; siempre debían estar preparados por si acaso ocurría algo así. El hombre soltó una maldición entre dientes, furioso por no haber podido descansar desde hacía varios días por culpa de esos bastardos.

			—Sabandijas… —siseó Hakon.

			Desde la ventana de madera de la pequeña habitación, el hombre se asomó y pudo observar como unos doce soldados vikingos se arremolinaban en la puerta de la posada, buscándolo. Apenas llevaban diez días en Inglaterra, después de la apresurada fuga de Noruega tras haber sido acusado de asesinato. Sus cuatro amigos, tan cercanos como hermanos, habían decidido acompañarlo en su huida, aunque Hakon había tratado de evitarlo por todos los medios.

			El jarl2 había pedido su cabeza, y esos soldados estaban dispuestos a entregársela sin aún habérsela despegado del cuerpo.

			A unos metros de ellos, escondido tras los abundantes árboles del bosquecillo que envolvía la posada, Hakon pudo ver durante un segundo la plateada flecha de su amigo Rurik antes de que este cogiera aire lentamente y la disparara certeramente hacia uno de los soldados del jarl.

			—Hay que bajar, ¡ya! —ordenó Hakon, abrió la puerta y descendió rápidamente al piso inferior.

			Gala lo siguió, tan silenciosa y veloz como siempre. Cuando llegaron abajo, la pelea ya estaba en marcha: Trud, Rurik y Viggo se encontraban peleando con fuerza contra los soldados vikingos, que no se habían esperado que reaccionaran tan rápido a esas horas de la madrugada.

			Hakon gritó mientras entrechocaba su enorme espada con la de un soldado grande y pelirrojo que no cesaba de insultarlo y amenazarlo.

			—Traidor, vendrás con nosotros vivo o muerto.

			Entrecerrando sus penetrantes ojos grises, Hakon gruñó y finalmente clavó su espada en el vientre del soldado enemigo.

			—No seréis vosotros quienes carguen con mi cuerpo si muero —escupió Hakon en norn, la lengua de su padre y mucho antes de su abuelo.

			A su alrededor, sus amigos habían cargado completamente contra los soldados, y Gala acababa de hacer caer de rodillas a uno de los hombres. Hakon observó durante unos momentos cómo su amiga atacaba elegantemente, con el cabello rubio y trenzado al modo vikingo hacia atrás. Gala era excepcionalmente blanca, con los ojos ambarinos y tan esbelta que parecía imposible que ella sola pudiera combatir con dos hombres a la vez sin hacer demasiado esfuerzo.

			—Vienen más. —Rurik apareció a su lado repentinamente y miró a su amigo, advirtiéndole con voz seria—. Será mejor que nos vayamos antes de que aparezca también el maldito jarl para atarte a su caballo y llevarte de vuelta a casa.

			Trud, una vikinga enorme con el cabello rubio y corto terminó de clavar su espada en el cuello del último hombre enemigo y se giró hacia ellos.

			—Si el jarl osa ponernos las manos encima, veremos cómo se sube a su caballo después de que le haya cortado su…

			Hakon admiró el valor de su amiga, pero Rurik tenía razón. Lo único que hacía allí era ponerlos en peligro de una forma que apenas era capaz de soportar. Ellos eran guerreros, pero nunca antes habían peleado contra su propio pueblo y sabía que no podrían hacerlo durante mucho más tiempo. Cualquier día, los soldados serían demasiados para poder vencerlos, y era obvio que sus amigos serían acusados de traición, al igual que él, y se proclamaría que eran unos niðingr3 por todo el norte.

			—Nos vamos —confirmó, sin que Trud pudiera decir nada para convencerlo.

			—Quizá podríamos llevarnos sus caballos. —Gala señaló los animales que pertenecían a los soldados vikingos—. Están menos cansados que los nuestros y…

			—¿Dónde está Viggo? —la interrumpió Rurik, que llevaba sin ver a su amigo desde el principio de la pelea.

			La pregunta se vio contestada por un gruñido profundo a unos metros del grupo. Todos se acercaron rápidamente para ver como Viggo se encontraba tendido en el suelo, con el rostro completamente rojo a causa del esfuerzo por tratar de levantarse y el cuerpo de un soldado del jarl sobre sus piernas.

			—Maldito bastardo…

			—Odín… —exclamó Gala, se arrodilló ante su amigo y trató de apartar también el cuerpo del hombre enemigo. Rurik y Hakon terminaron de quitar el cadáver de allí.

			Viggo estaba completamente consciente, pero su rostro joven se contorsionó al sentir una herida de su pecho sangrar abundantemente.

			—Decidme que él está peor que yo —pidió Viggo.

			Gala sonrió tristemente, lanzando una mirada al cadáver.

			—Mucho peor —dijo, posando la mano en el pecho del muchacho. 

			Viggo era el más joven de la compañía, apenas tenía veinte años. Su cabello rubio y su barba, todavía suave y poco pronunciada, se encontraban teñidos de sangre en ese momento. Volvió a intentar levantarse, pero Gala se lo impidió, palpando disimuladamente la herida. La mujer suspiró aliviada al comprobar que la espada que le habían clavado no podía haber atravesado ningún órgano vital.

			—Tenemos que llevarlo a algún sitio —propuso Rurik, después miró a la posada, donde varios huéspedes habían salido a la puerta y se habían quedado observándolos, pálidos de miedo—. Me parece que aquí ya no somos bien recibidos.

			La gente susurraba «vikingos» como si fuera el peor de los insultos, y lo último que ellos querían era tener aún más problemas de los que ya tenían. De repente, se escucharon caballos acercarse, parecían más de diez. Hakon reaccionó rápido, ordenó a sus amigos que levantaran el cuerpo de Viggo y que se subieran a los caballos más cercanos que encontraran, sin importar su propietario.

			—Nos veremos en la ciudad —informó—. Esos desgraciados tendrán que correr mucho sin quieren alcanzarme.

			—Iré contigo —dijo Trud, rezagándose de Rurik y Gala que ya estaban cargando a Viggo sobre un caballo blanco.

			—No —se negó Hakon con gesto muy serio—. Bastantes problemas hemos tenido hoy ya. Si Viggo no sobrevive…

			—Lo hará —anunció Gala, subiendo hasta el caballo y sujetando con fuerza el cuerpo de su amigo.

			Hakon asintió con la cabeza, mirando a sus amigos y consciente de que esa podría ser la última vez que los viera con vida, o viceversa. De todas formas, no tenía tiempo ni tampoco ánimo para despedidas.

			—Os veré en el oso.

			Sus amigos tardaron poco en desaparecer, mientras Hakon de dirigía a las caballerizas a paso tranquilo. Necesitaba que los soldados del jarl al menos llegaran a verlo para que no siguieran a sus amigos, sino a él. Allí encontró el caballo negro que habían robado hacía un par de días en un pequeño poblado. Reconocía que el animal era grande, rápido y excepcionalmente fuerte; Gala había bromeado diciendo que se parecía a él. Se acercó al animal y lo acarició suavemente para que se tranquilizara. Después, le colocó una sencilla y ligera montura.

			—Hoy voy a necesitar que me libres de un buen lío —le susurró al noble animal.

			Lo sacó del establo y lo montó de un solo salto. Tan pronto como el caballo comenzó a andar, un grito lo puso en sobre aviso: los soldados ya lo habían visto, por lo que en ese momento irían a darle caza.

			La noche húmeda dejó de ser fría en cuanto Hakon espoleó al caballo para ponerlo al galope y correr por el pedregoso camino contrario al que habían elegido sus amigos.

			—¡Que no escape! —Oyó a su espalda.

			Su cabello oscuro caía, rebelde, sobre su frente y cuello. Hakon apretaba sus fuertes piernas contra el caballo para acelerar aún más su velocidad. Sabía que el animal pronto se cansaría, puesto que no había reposado toda la noche. Aun así, Hakon le había cogido cariño a ese fuerte corcel y sabía que no habría podido encontrar a otro mejor que él.

			Durante los minutos de huida, los ruidos y gritos de los soldados se oían cada vez menos, pero Hakon sabía que aún quedaban jinetes persiguiéndolo, incluso su caballo podía notarlo. Suspiró. No era posible que aún siguieran mandando hombres hasta Inglaterra para darle caza, ¿a dónde debía ir para poder evitarlos? Aún no había querido asumirlo, pero estaba claro que no podría volver a acercarse a su querida Noruega. Ahora él era un hombre sin patria, y eso resultaba realmente triste para alguien como Hakon.

			—¡Ahí está!

			Oyó un relincho a su espalda, por lo que aceleró aún más su caballo y se desvió del camino, introduciéndose por entre unos oscuros árboles. La oscuridad era casi completa ahí y podía escuchar el crujir de las ramas mientras su caballo avanzaba lentamente por el pequeño bosque, resoplando. Había más ruidos a su espalda, pero no sabía exactamente a qué distancia se hallaban y tampoco quería averiguarlo.

			Hakon, hijo mayor y heredero de una de las familias más poderosas y respetadas de toda Noruega, estaba huyendo como un vulgar cobarde y poniendo en peligro las vidas de sus amigos… por culpa de una mujer. Era increíble.

			El aire olía a hojas muertas, y la respiración agitada de su caballo se clavaba en su cabeza provocándole un extraño zumbido en los oídos. Entonces lo vio. Frente a él, unas luces que parecían ser fruto de su imaginación… pero no era así; estaban ahí realmente. Apretó ligeramente las riendas del caballo para que este se detuviera e inspeccionó el edificio al que había llegado. La luna lo iluminaba tenuemente, y Hakon pudo apreciar luces en una parte de esa gran construcción de piedra oscura. Algo parecido a música llegó a sus oídos, como si dentro de ese lugar hubiera gente cantando… Y entonces lo comprendió: ¡un monasterio! Las monjas y los frailes solían despertarse de madrugada para oficiar misas cristianas, a lo que él no veía el más mínimo sentido.

			Sabía que los dos jinetes que lo habían seguido tan de cerca no tardarían en dar con él, así que, sin pensar, se acercó a ese lugar sabiendo que podría entrar sin apenas esfuerzo y esconderse allí. El convento contaba con una pequeña muralla que era completamente franqueable y, además, quien quiera que estuviera dentro se encontraría en la iglesia. Asimismo, según sabía, los religiosos no tenían ningún conocimiento sobre cómo defenderse ni poseían la más mínima noción sobre armas.

			Casi se rió al pensar en que los soldados creerían que simplemente habría desaparecido, y él podría incluso dormir bien oculto entre esos muros.

			—Lo siento, pero tú te tienes que quedar aquí —le susurró al caballo, desmontando.

			Con movimientos precisos, ató al animal a un árbol, rezando porque no hiciera ruido y pudiera aguantar allí hasta el amanecer… al menos las aproximadamente tres horas que quedaban para entonces. Después, llegó hasta el muro del monasterio y lo tanteó, asegurándose de que no estaba demasiado cerca de la iglesia como para poder ser visto por algún fraile suficientemente despierto a esas horas.

			Lo saltó sin ninguna dificultad, sorprendiéndose de lo grande que era ese lugar una vez dentro. Algunas antorchas iluminaban lo justo como para poder identificar dónde se encontraba la iglesia, el granero y el interior del convento. ¿De verdad eran tan confiados los religiosos como para no pensar que un vikingo como él podía colarse entre sus muros por la noche? Su gente era conocida por ese tipo de tretas.

			Caminó directamente hacia un lugar oscuro entre el muro que defendía pobremente ese lugar y lo que parecían ser las celdas de los religiosos. Entrar sería demasiado arriesgado y el granero parecía la mejor opción, pero estaba justamente al lado de la iglesia, por cuya puerta entraban algunas monjas, completamente tapadas de los pies a la cabeza. Hakon pensó una vez más en lo extraños que le parecían los cristianos. De repente, se vio obligado a pegarse al muro, aprovechando la oscuridad, cuando dos monjas pasaron a escasos metros de él.

			—Su hermano está furioso, pero ella siempre encuentra una excusa distinta para posponerlo aún más —decía una monja vieja y pequeña—. ¡Ni siquiera viene a las misas!

			A su lado caminaba otra, que parecía apenas una quinceañera.

			—Opino que no debería estar aquí si no quiere. El convento es un lugar de paz…

			Hakon consiguió que ninguna de ellas lo viera y aprovechó que las monjas le daban la espalda para caminar rápidamente hasta la puerta que ellas habían dejado abierta. Dentro estaba oscuro y no parecía haber nadie, pero penentrar allí quizás era demasiado arriesgado…

			Haciendo caso a su arrojo vikingo, Hakon entró por el lúgubre pasillo de piedra, observando que las paredes no tenían ningún tipo de adorno. Avanzando, comenzó a percatarse de que ese era, sin duda, el lugar en el que vivían las monjas. Era fascinante encontrarse en un sitio en el que pensó que nunca estaría.

			Las oscuras puertas de las celdas estaban cerradas a cal y canto, encontrándose ordenadas a la izquierda del pasillo. Se imaginó la cara de las mujeres si lo hallaran vagando por las habitaciones; sabía que las religiosas cristianas se comprometían a llevar una vida de castidad completa, lo que le producía cierta curiosidad. ¿Por qué alguien se privaría de uno de los placeres humanos más intensos?

			Se detuvo ante una de las puertas que, extrañamente, estaba abierta. ¿Sería esa la celda de una monja olvidadiza? Lentamente, echó un vistazo al interior, comprobando que la sala estaba vacía y en penumbra. Observó la pequeña e inconfortable cama de paja situada junto a una cómoda casi insignificante y una pequeña mesita en la que reposaba un libro. La decoración era tan deprimente como lúgubre, y a Hakon le recordó a la casa de su familia cuando él había nacido, antes de que su madre y él se fueran a vivir junto a su tío, un importante caudillo del jarl, y su vida cambiara completamente.

			Se dio la vuelta, dispuesto a salir de la celda, pero entonces se percató de que alguien acababa de entrar en ella y cerraba la puerta a su espalda. Hakon se encontraba pegado a la pared, por lo que la joven monja que había llegado a su celda no se había percatado aún de su presencia allí. La muchacha llevaba una vela entre sus dedos que iluminaba suavemente sus ojos grandes y claros. Su cuerpo estaba envuelto en una túnica negra monástica y escondía totalmente las formas de su figura. Sus zapatos resonaban en el frío y duro suelo de piedra. La joven procedió a quitarse la cofia que cubría todo su cabello, maldiciendo en voz baja al sentir un tirón en el cuero cabelludo.

			¿Era posible que una sierva de Dios acabara de maldecir? Pero Hakon pudo comprobar que aquella no era una monja normal al observar su brillante y espesa melena larga caer sobre ese horrible atuendo que vestía. La muchacha echó su cabeza hacia atrás, introdujo sus dedos entre los mechones de suave cabello y lo revolvió con un suspiro de alivio que escapó de sus labios carnosos y rosados.

			¿Los ingleses encerraban en conventos a mujeres como aquella? Automáticamente, comenzó a pensar que todos en ese país debían ser unos impotentes.

			Y mientras ese pensamiento acudía a su mente, ella lo vio.

			
			
			
				
					

            2  Jarl: Cargo nobiliario similar al de «conde» o «duque» utilizado en las sociedades nórdicas durante el esplendor de la época vikinga.

				

				
					3 Niðingr: Individuo que ha perdido su honor y es rechazado y marginado por la sociedad. 
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			Abriendo mucho los ojos de repente, la chica se preparó para gritar, pero Hakon fue lo suficientemente rápido como para acercarse a ella y tapar su boca con su enorme mano mientras la agarraba, inmovilizándola. Ella pataleó durante unos segundos. 

			—Te voy a soltar —anunció él, susurrando en su oído—. Pero no quiero que grites o me pegues ni nada por estilo. —Sabía perfectamente cómo reaccionaban las mujeres asustadas y enfadadas, y no le gustaba nada la idea de que su ingle fuera el blanco de golpes inesperados.

			La muchacha asintió con la cabeza lentamente y él, finalmente, la soltó. Para su sorpresa, en el bello rostro de la joven se formó una expresión ilusionada.

			—¿Os envía Gared? —preguntó.

			¿Quién demonios era Gared? Hakon negó con la cabeza, borrando de un plumazo la ilusión en la cara de la joven, que dio un paso atrás y agarró de nuevo la vela que había llevado antes en la mano, como si eso pudiera servirle de protección ante su presencia. De pronto, ella recordó el marcado acento nórdico de ese hombre al hablar y, acercando la vela hasta poder iluminar su rostro y vestimentas, Briana palideció.

			—Por Dios, un vikingo… —susurró.

			Había oído mil historias sobre cómo los vikingos entraban a los monasterios y conventos y robaban todo cuanto encontraban, incendiando, saqueando y violando sin ningún tipo de remordimiento. 

			En el anguloso rostro de ese hombre se dibujó una sonrisa sardónica.

			—Por Odín, una inglesa —se burló.

			Briana frunció el ceño, molesta. Literalmente, sentía ganas de matar cuando alguien la llamaba inglesa. Quizá no tuviera el cabello rojo como el fuego y grandes y turgentes pechos, pero ella era una mujer de las tierras altas de los pies a la cabeza.

			—No soy inglesa, sino highlander —respondió, molesta. Aun así, no se atrevió a acercarse ni un solo paso a ese hombre.

			Hakon sonrió, divertido, mostrándole unos dientes blancos y fuertes que no tenían nada que ver con su idea de saqueador y asesino. Por primera vez, Briana se percató de lo grande que era él… y de lo pequeña que era ella.

			—Escoceses… no sois mala gente, pero tenéis poca fuerza y demasiado carácter. —Hakon omitió que sus antepasados paternos eran isleños celtas, por lo que siempre había guardado cierto cariño por esa cultura.

			A Briana le pareció casi surrealista que hubiera un vikingo en su celda, en un convento inglés y burlándose de su tierra natal.

			—¿Poca fuerza? —alzó la voz—. Los vikingos sois unos salvajes asesinos y sanguinarios y, aun así, ¿os atrevéis a decir que nosotros tenemos poca fuerza?

			Hakon volvió a reír.

			—Y demasiado carácter —repitió, comprobando que, al menos esa parte, sí era cierta.

			—¿Qué demonios hacéis en mi habitación? —Ni siquiera ella misma se explicaba cómo había podido tardar tanto en realizar esa pregunta que, de hecho, era la más importante.

			Los ojos de Briana brillaron con preocupación. La joven trataba de ocultar el miedo que sentía ante ese hombre, aunque sabía que de un momento a otro él saltaría sobre ella y la violaría en su propia celda. Seguramente, todos sus amigos vikingos estaban ya haciendo de las suyas por el resto del convento.

			—Para ser una monja, creo que no hablas muy correctamente. Además, prefiero que no te dirijas a mí como si fuera el rey de Inglaterra.

			Briana rechinó los dientes. ¿Además de forzarla iba a pretender ser gracioso?

			—Yo no soy una monja… aún.

			Hakon enarcó una ceja sin saber qué quería decir ella con eso.

			—Repito, ¿qué estáis haciendo aquí? ¿Qué queréis? —Briana pasó por alto intencionadamente el hecho de que le había pedido que le hablara de un modo menos formal.

			¿Cómo explicarle a esa muchacha lo que hacía ahí realmente? Decidió no dar detalles, no pensaba brindarle la oportunidad de delatarlo y acabar en manos de la justicia inglesa.

			—Necesitaba un lugar en el que pasar la noche…

			Briana asintió con la cabeza, con el sarcasmo dibujado en el rostro.

			—Sí, por supuesto. —Chasqueó la lengua. Comenzaba a estar confundida porque estaba claro que ese vikingo no quería ser descubierto allí—. Decidme la verdad u os juro que gritaré.

			Malditas mujeres… ¿Por qué eran tan manipuladoras? Hakon suspiró, exasperado, y comenzó a hablar con voz calmada y grave. Se sentía humillado al tener que rogarle así a alguien; mucho más a una mujer. 

			—Me persiguen. Entrar aquí ha sido mi única opción, pero me iré en cuanto amanezca. Tan solo… no me delates. Por favor.

			Ese acento le provocaba extraños escalofríos a Briana, que lo observaba en silencio mientras las palabras salían de sus labios. No podía ver bien el rostro del vikingo, pero calculó que tendría unos veintiséis o veintisiete años. Su mandíbula fuerte y angulosa estaba recubierta por una barba no muy larga, pero de un tono castaño oscuro, al igual que su pelo. Sus ojos eran tan claros que parecían de plata fundida. Briana nunca antes había conocido a nadie con los ojos grises.

			—Está bien, no lo haré —concedió ella—. Pero solo con una condición.

			—Habla.

			Hakon habría esperado escuchar cualquier cosa, menos lo que realmente oyó de labios de Briana.

			—Cuando os vayáis… me llevaréis con vos.

			Esto lo dejó casi sin habla. La confusión se reflejó en sus ojos al mirarla. Desde luego que no entendía por qué ella quería ir con él cuando era un completo desconocido con no muy buena fama entre su gente.

			—¿Conmigo?

			—Sí. —Briana asintió con la cabeza, haciendo que su cabello revoloteara graciosamente alrededor de su cara—. Necesito salir de aquí, así que… por favor, no hagáis preguntas. Tan solo ayudadme.

			Hakon se quedó pensando en las consecuencias que eso traería para él, pero finalmente asintió. Estaba claro que esa era la mejor opción que tenía.

			—Te llevaré hasta York. Una vez allí, nos separaremos.

			No pensaba quedarse con ella más tiempo del estrictamente necesario; bastante gente estaba ya en peligro por su culpa.

			—¿Para qué iba a querer yo permanecer con vos?

			Hubo algo en el tono de la muchacha que le hizo cierta gracia, gustosamente le habría enseñado un par de cosas que la harían querer quedarse con él mucho tiempo… Inmediatamente, apartó esos pensamientos de su mente; por culpa de esa estúpida impulsividad estaba entonces en esa situación. Se preguntó cómo se encontraría Viggo en esos momentos, pero por el tono convencido con el que Gala le había dicho que su amigo sobreviviría, sabía que sería cierto.

			—Partiremos al alba —anunció él—. Nadie entra a esta celda durante la noche, ¿verdad?

			Briana negó con la cabeza. Ante sus ojos confusos, el vikingo se deshizo de su espada envainada y la escondió debajo de la almohada. Después se dejó caer pesadamente sobre su pequeño camastro.

			—¿Qué hacéis?

			—Descansar, querida novicia.

			Briana enrojeció ante la desfachatez de ese hombre.

			—Esa es mi cama, por si no os habéis percatado. Ahí descansan las damas, los vikingos duermen en el suelo.

			Hakon abrió sus ojos grises de nuevo, mirándola.

			—No recuerdo haber llegado a ese trato en ningún momento. De todas formas, aquí hay sitio para ambos.

			Esta vez, el sonrojo dejó de ser tan solo furioso. ¿Cómo iba a meterse en la cama con un vikingo? Eso era una locura, ella era una dama… o al menos lo había sido antes de que su hermano prácticamente la echara a patadas del clan.

			—¿Estáis seguro de hacer dormir en el suelo a la persona que ha decidido no delataros delante de todo el convento?

			Hakon chasqueó la lengua.

			—¿Y tú estás segura de querer hacer enfadar a la persona que te va a sacar de este rancio agujero?

			Los dos se necesitaban, él era la única forma que tenía de poder salir de ahí y comprobar cómo se encontraba Gared. Desde que había llegado al convento, había conseguido cartearse en tres ocasiones con Nya, su mejor amiga y dama de compañía. Nya se había quedado en Dornoch Castle, aunque había insistido en partir con ella hacia el convento y entrar como novicia junto a ella. Aun así, Briana no podía hacerle eso a la mujer de la que su hermano Gared estaba enamorado, prefería correr sola con su destino.

			En sus cartas, Nya le había contado que Gared seguía encerrado, pero en el castillo se habían dado un par de revoluciones para intentar sacarlo del calabozo y era cuestión de tiempo que Bayne fuera derrocado y ella pudiera volver a casa… El problema era que ella estaba en un convento. Había logrado posponer durante casi dos meses la toma de los votos que la convertirían en una monja para siempre: al principio, había fingido estar enferma; luego, embarazada; más tarde, declaró amnesia y no saber cómo había llegado hasta allí, pero el momento había llegado y finalmente iba a tomar los votos al día siguiente... Si no hubiera sido por la llegada de ese vikingo. No podía ser casualidad que justo hubiera aparecido ese día…

			Briana estaba tan desesperada que habría tratado de huir con el vikingo incluso si este hubiera sido un ladrón y un delincuente. Si es que no lo era en realidad.

			—De acuerdo —musitó, gruñendo por lo bajo.

			Con un gesto le indicó que se apartara y le dejara espacio en la cama. Con el ceño fruncido, se acostó en el colchón, tratando de quedar pegada a la fría pared lo máximo posible. Eso era de locos; iba a dormir con un vikingo.

			—Ni se os ocurra tocarme o juro por todos los mártires que mis gritos se escucharán incluso en mi tierra, sin importar que tenga que quedarme en este sitio toda mi vida.

			Hakon se sorprendió al escuchar el fuerte genio de la joven. Era francamente impresionante que pudiera hablarle de ese modo a él, cuyo nombre hacía temblar incluso a los hombres más valientes en Noruega. 

			—Espero que tú tampoco trates de forzarme mientras duermo —susurró, sonriendo.

			—Confiad en mí, lord vikingo. Mantendré las distancias.

			—Confiar en una mujer, ¿yo? —Hakon rió, recordando que esa situación había comenzado precisamente por su estúpida decisión de confiar en una fulana, olvidándose del resto—. Nunca más.

			
			***

			La puerta de esa pequeña habitación en la posada se abrió, y Gala observó cómo Rurik entraba, cerrando la puerta con cuidado a su espalda.

			—¿Cómo está? —preguntó Rurik, con gesto preocupado.

			Gala suspiró, se levantó del pequeño taburete de madera y observó el cuerpo yacente y sudoroso de Viggo tendido sobre la cama. Habían tenido mucha suerte al encontrar una posada tan cercana a la anterior, si no lo hubieran hecho, quizás el muchacho no seguiría con vida en esos momentos.

			—Mejor —informó—. Le he aplicado una cataplasma en la herida y ahora se encuentra dormido, pero la fiebre está comenzando a subirle. Va a ser una noche muy dura.

			Rurik se pasó la mano por su cabeza afeitada mientras suspiraba y se acercó lentamente a Gala. Ella tenía el rostro compungido por la preocupación, por lo que sintió la inmensa necesidad de abrazarla. Sin pensar demasiado, acortó la distancia que lo terminaba de separar de Gala y la estrechó entre sus brazos, ella no se negó al contacto, sino que apoyó su cabeza en el hombro del vikingo.

			—¿Crees que han capturado a Hakon? —preguntó ella a media voz.

			—Claro que no, es un bastardo muy hábil —la tranquilizó—. Mañana mismo nos reencontraremos en York y seguiremos evitando a esos malditos soldaditos hasta poder largarnos de aquí.

			Gala tomó aire y se separó de Rurik, sabiendo que no era bueno para ninguno de los dos mantener contacto físico. El solo hecho de tener que separarse de él dolía.

			—No podemos irnos de aquí, al menos no hasta que Viggo se haya recuperado un poco. Llegaremos mañana a York para reunirnos con Hakon, pero es imposible que hagamos un viaje largo aún.

			Rurik no supo disimular demasiado bien el pinchazo que había sentido en el pecho cuando Gala se había apartado de su cuerpo.

			—Gala… —susurró. Su mano se movió sola, ahuecándose para acariciar la suave y pálida piel de la joven. Ella se revolvió, incómoda—. No, no me rechaces otra vez, por favor.

			—Déjalo, Rurik. Esto es muy difícil; todo lo está siendo.

			Pese a sus intentos, Gala dio un paso hacia atrás, dejándole a Rurik la sensación del tacto de su rostro entre los dedos. Nada le habría gustado más en ese momento que besarlo, pero eso solo había sucedido una vez antes… y no podía volver a ocurrir.

			—No podemos luchar contra esto eternamente —advirtió él.

			Gala endureció el gesto, al igual que había hecho con su corazón desde que conocía a Rurik. Al principio, ni siquiera le había agradado como persona; le parecía irrespetuoso, maleducado y salvaje (incluso para tratarse de un vikingo), poco después, había llegado la atracción física, sentirse arder tan solo por rozar su piel un segundo y, poco a poco, los sentimientos se habían intensificado de tal modo que ambos habían sabido que todo eso debía acabar por el bien de todos los demás y del suyo propio.

			—Voy a relevar a Trud en la vigilancia, ¿te quedas aquí? —Gala se aclaró la voz, fingiendo normalidad.

			Rurik asintió, aún con la cabeza gacha, y escuchó el portazo cuando ella abandonó la habitación. Se sentía completamente exhausto, pero sabía que, con toda seguridad, no podría dormir hasta esa noche. Con pasos lentos, Rurik se acercó a la cama en la que Viggo respiraba con dificultad pero sin haber perdido el color de sus mejillas.

			—Mejora rápido, hermano —susurró—. Un guerrero es solo vacío sin una batalla en la que luchar. 

			
			***

			Estaba a punto de amanecer cuando dos sombras escapaban a través de los muros del monasterio. Hakon observó el enorme petate en el que Briana había metido toda su ropa. Desde luego, no era práctico en absoluto viajar con tan pesado equipaje.

			—¿Todo esto es necesario, muchacha? 

			—Lo es, vikingo —respondió ella con suficiencia. En ese momento se percató de que ni siquiera sabía el nombre de ese hombre con el que había dormido, al menos durante un par de horas.

			A la luz del amanecer, Briana podía estudiar los armoniosos rasgos del rostro de ese hombre y debía reconocer que su rostro era arrebatador. Durante años había oído historias sobre vikingos salvajes, pero también había escuchado leyendas de romances apasionados entre esa extraña gente. Nunca habría imaginado que uno de ellos pudiera ser tan atractivo; tanto su rostro como su cuerpo alto, fuerte y bien formado hacían que se sonrojara y sintiera un extraño calor en las mejillas cuando sus ojos se cruzaban.

			Mirando hacia todas direcciones, ambos comprobaron que no había nadie que fuera a detenerlos, por lo que se dispusieron a saltar el muro. Briana vestía la misma túnica negra de la noche anterior y se había cubierto el cabello completamente con un pañuelo, de nuevo. Quería pasar desapercibida en caso de que cualquiera pudiera reconocerla en la lejanía.

			—Vamos, será mejor que subas tú primero.

			Ella frunció los labios.

			—¿No sería más lógico que vos pasarais y después me ayudarais a mí a bajar por el otro lado?

			El muro medía unos dos metros, nada complicado para un hombre como Hakon, pero algo casi insalvable para una mujer pequeña y vistiendo esa ropa, como era la novicia.

			—Te lo repito, muchacha, deja de hablarme de ese modo tan formal. Me revuelve el estómago tanto refinamiento innecesario —susurró Hakon, después, señaló hacia el muro—. Es demasiado alto para que tú sola puedas subir, yo te alzaré para que llegues al otro lado.

			Briana resopló, reconociendo que el vikingo tenía razón. Después, agarró su enorme petate con ambas manos y se quedó mirando a Hakon.

			—¿Podríais… podrías ayudarme con esto?

			Él sonrió ampliamente, agarró el petate y lo lanzó un instante después a través del muro, con violencia. Briana ahogó un grito, airada.

			—No me refería ese tipo de ayuda, ¡esa es mi ropa!

			—No esperes sobrevivir si tienes que cargar con un bulto más grande que tú. —Señaló su espada, la cual colgaba de su cinturón de piel—. Este es todo el equipaje que yo necesito.

			La joven se mordió la lengua para evitar soltarle una nueva provocación. Debería dejar las discusiones para cuando hubieran salido de allí.

			—¿Cómo vas a subirme al muro?

			Antes de que le diera tiempo a terminar de formular esa pregunta, Hakon se acercó y la cargó rudamente entre sus brazos. Ella dejó escapar un exabrupto, sorprendida. Hakon sintió como el cuerpo de la muchacha era curvilíneo y suave, sin ser demasiado delgado. Su túnica no le había dejado entrever nada de su figura, y, durante la noche, ella se había mantenido tan alejada de él como la cama le había permitido. Bien era cierto que Hakon había estado tan cansado que se había dormido enseguida, sin querer recordar lo bella que era esa muchacha que se encontraba a su lado. Jamás había dormido con una mujer así sin haberla tomado… más bien, nunca había dormido con una mujer sin haberla tomado. A excepción de Gala y Trud, por supuesto.

			Briana sintió los fuertes dedos de Hakon clavándose firmemente en su cintura y bajando con suavidad hacia sus caderas al alzarla sobre su cabeza. Ella trató de encaramarse a la parte superior del muro, intentando no caerse. En ese momento, las manos de Hakon acariciaron su trasero y sus muslos a través de ese grueso vestido. Esto le transmitió mil escalofríos por todo su cuerpo, sin saber si ese gesto era voluntario, pero no se atrevió a decirle nada de tan concentrada que estaba en no caer.

			—Tendrás que dejar de agarrarte al muro si quieres llegar al otro lado, muchacha —le dijo Hakon, apartando sus manos del bien formado cuerpo de la joven.

			Ella gimió.

			—¿Cómo habría de soltarme? ¡Voy a caer!

			—Mientras caigas en el lado correcto, no hay problema…

			Ese humor vikingo tan exasperante le desagradaba por completo. Finalmente, tomando aire profundamente, Briana consiguió incorporarse ligeramente sobre el muro y saltó hacia el otro lado, raspándose las manos con la piedra.

			—¿Estás viva? —preguntó Hakon al otro lado—. Pensé que los escoceses erais fieros y valientes, o al menos eso es lo que decís de vosotros mismos.

			Briana se levantó del suelo torpemente, alcanzando a ver dónde había caído su ropa unos momentos antes. Se mordió el labio al escuchar las palabras de Hakon.

			—Lamento no tener la misma experiencia que tú saltando muros, entrando en conventos y cometiendo ilegalidades.

			Al instante, Hakon saltó con habilidad, cayendo en pie justo a su lado. En su rostro se dibujaba una sonrisa divertida que casi parecía permanente desde que la había encontrado, aunque antes no hubiera sido así.

			—Aprisa —la instó, comenzando a caminar—. ¿Cuánto tiempo tardarán en percatarse de tu ausencia?

			Ella miró hacia el cielo. El desayuno sería en, aproximadamente, una hora y media. Después de la misa de la mañana, por supuesto.

			—Lo suficiente, no te preocupes por eso. Nadie saldrá a buscarme, de todas formas.

			Ambos se movieron con rapidez hasta llegar al pequeño bosquecito en el que Hakon había dejado el caballo hacía unas horas. El vikingo observó que ella caminaba más lentamente al tener que cargar con el petate de ropa, así que maldijo por lo bajo antes de arrancárselo de entre las manos y cargarlo a su espalda.

			—¿Por qué no has escapado antes?

			—¿Sola? —preguntó ella, entrecerrando sus hermosos ojos que, ahora veía, eran azules—. Ni siquiera sé dónde estoy, no soy ninguna suicida. Antes prefiero quedarme en el convento y convertirme en monja.

			—No eres una suicida, pero, aun así, te has escapado con un vikingo al que ni siquiera conoces sin saber si cumpliré mi palabra de llevarte a York o decidiré raptarte y convertirte en una saqueadora sanguinaria.

			Briana alzó la cabeza y un pequeño rayo de sol apareció en ese momento, iluminando su piel ligeramente bronceada y mostrando una nariz pequeña y cubierta de pecas. Sin duda, era una hembra escocesa tan bella que daban ganas de contemplarla durante horas.

			—Supongo que me fío de ti, aunque tú no lo hagas de mí, lord vikingo. No siempre hay más opciones.

			No había esperado esa respuesta, pero pareció satisfacerle en cierto modo.

			—Puedes llamarme Hakon.

			Ella arrugó su pequeña nariz, curiosa, al escuchar ese nombre.

			—¿Como Hakon Svarti, el Negro?

			La leyenda de Hakon el Negro era contada a los niños del clan, la historia de un vikingo que había arrasado a ejércitos él solo, con la única ayuda de un escudo y una espada. También se contaban cosas terribles, como que era fiel amigo de espíritus y criaturas nocturnas que le proporcionaban su poder. Hakon se sorprendió de que ella conociera un nombre que le era muy familiar, principalmente porque él lo había heredado y lo llevaba con orgullo frente a sus hombres en cualquier batalla. O al menos así había sido antes.

			—Exactamente como él.

			—No me digas que eres tú.

			El hombre negó con la cabeza, y Briana pensó que, a juzgar por su aspecto, podría haber sido él realmente.

			—Fue mi abuelo.

			Ella lo miró, sorprendida. 

			—¿Tu… tu abuelo? —De pronto pareció excitada, después de años escuchando viejas historias del norte que se utilizaban más para atemorizar a los niños que para ser tomadas en serio—. Creí que era una leyenda, ¿es cierto que bebía la sangre de sus enemigos?

			—Por supuesto que sí, ¡todos lo hacemos! —exclamó Hakon—. ¿Acaso vosotros no?

			Briana tardó unos segundos en entender que se trataba de una nueva broma y comenzó a sentir una extraña necesidad de estampar su mano contra la mejilla del vikingo para borrar esa estúpida sonrisa perfecta de sus labios.

			—Solo era simple curiosidad. He oído muchas cosas sobre los vikingos, quería comprobar si eran ciertas ahora que estoy con uno.

			—Nos espera un largo viaje. Podré contestar todas tus inquietudes… o al menos casi todas.

			Para completo alivio de Hakon, avistó que su caballo seguía atado con las riendas de un árbol. El animal se encontraba tumbado apaciblemente sobre la hierba, pero se levantó de inmediato en cuanto escuchó que ellos se acercaban. El animal debía de estar realmente exhausto, puesto que no era fácil encontrar un caballo dormitando.

			—No me has dicho tu nombre, escocesa.

			—Me llamo Briana. —Prefería no decirle a qué clan pertenecía, de momento.

			—Es un nombre bonito.

			No supo si eso era un cumplido o si volvía a bromear de nuevo, pero que Hakon le hubiera dicho eso la hizo enrojecer de nuevo y bajar la cabeza.

			Una vez junto al caballo, el vikingo hizo una señal.

			—Las damas primero —le dijo—. ¿Necesitas que te ayude a subir?

			—No, gracias. Puedo yo sola.

			Briana llevaba montando a caballo desde que tenía memoria. Montar era de esas cosas que podía asegurar que sabía hacer perfectamente, al igual que lanzar dagas, por supuesto. Al contrario que escalar muros.

			Hakon observó la curva de su trasero contorsionarse cuando Briana por fin se situó sobre el caballo con ambas piernas en uno de los costados de este. Cuando Hakon tomó impulsó y trepó de un solo salto hasta colocarse tras ella, la joven perdió el equilibrio y estuvo cerca de caer del animal. Enrojeció profundamente al escuchar la profunda risa de Hakon, que había visto su torpeza.

			—Nunca monto a lo amazona —se excusó ella—. No me parece práctico.

			Hakon rodeó con sus brazos a Briana al agarrar las riendas con firmeza. Comenzó a espolear el caballo, sintiendo el fastidioso petate de la escocesa bamboleándose detrás de él. 

			—¿Y es correcto que una señorita monte a caballo como los hombres en tu tierra?

			—En mi tierra, ese no es el modo de montar de los hombres, sino el de todo el mundo. 

			Hakon quedó satisfecho con esa respuesta y comenzaron a coger velocidad. Sabía que York no estaba lejos, lo que sin duda aliviaría mucho al caballo después de haber descansado tan poco tiempo durante la noche y tener que cargar con dos personas en ese momento. Pese a la fresca mañana, Hakon sentía el cuerpo tibio de Briana entre sus brazos y aspiró profundamente, sin siquiera percatarse de ello, el olor que desprendía Briana. Sintió la excitación llegando a él, asentándose lentamente entre sus piernas a la vez que sus cuerpos se rozaban con el vaivén de la marcha. Fue entonces cuando una brisa particularmente fuerte tiró del pañuelo que cubría por completo el cabello de Briana. 
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